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“LA ARAUCANA ESTÁ BIEN, HUELE 
BIEN. LOS ARAUCANOS ESTÁN 
MAL, HUELEN MAL”. 
Chile y la imagen del Mapuche tras la Independencia 
 
 
“LA ARAUCANA IS GOOD, IT SMELLS GOOD. 
ARAUCANOS ARE BAD, THEY SMELL BAD.” 
Chile and the image of the Mapuche after Independence 
 
 

Vladimir R. Zarzuri Arenas1 
 
 
Resumen 
El siguiente trabajo busca realizar un análisis del proceso de transformación en la imagen del mapuche acontecido en el Chile 
decimonónico, quien mutará desde ser presentado como una figura mitificada y un ejemplo en la lucha por la libertad y la 
resistencia contra el invasor hasta ser convertido en sinónimo del salvajismo, la barbarie y un atraso que era necesario extirpar 
por el bien de la joven Nación. Lo anterior lo hallaremos vinculado a múltiples procesos del acontecer de la época como la 
consolidación territorial de la República, cambios en las estructuras económicas y el proceso de construcción nacional dado 
durante un largo periodo, entre otros. Esta metamorfosis del indio podremos observarla a través del análisis de textos, 
editoriales de prensa, discursos parlamentarios y documentos de intelectuales del momento que nos permitirán apreciar las 
diversas miradas que existían sobre la Araucanía y sus habitantes. 
Palabras clave: Mapuche, Araucanía, Pacificación de la Araucanía, Imaginario Nacional, Construcción de la Nación. 
 
 
Abstract 
The following work seeks to carry out an analysis of the transformation process in the image of the Mapuche that occurred 
in the nineteenth-century in Chile, that will mutate from being presented as a mythologized figure and an example in the fight 
for freedom and resistance against the invader, to becoming synonymous with savagery, barbarism and a backwardness that 
was necessary to eradicate for the better of the Nation. We will find this linked to multiple processes of time events such as 
the Republic’s territorial consolidation, changes in economic structures and the nation-building process over a long period, 
among other things. We will be able to observe this metamorphosis of the Indian through the analysis of texts, press editorials, 
parliamentary speeches and documents written by intellectuals of that time that will allow us to appreciate the diverse 
perspectives that existed on Araucanía and its natives. 
Key words: Mapuche, Araucanía, Pacification of Araucanía, National Imaginary, National Building. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
1 Historiador. Universidad de Sevilla. Correo de contacto: vladimir.zarzuri@gmail.com  
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1.  INTRODUCCIÓN: DESDE EL MITO A LA REALIDAD 
 

“Nuestros recién llegados gobernantes se propusieron decretar que no somos un país de indios. Este decreto perfumado no ha tenido 
expresión parlamentaria, pero la verdad es que circula tácitamente (…) La Araucana está bien, huele bien. Los araucanos están mal, 
huelen mal. Huelen a raza vencida. Y los usurpadores están ansiosos de olvidar o de olvidarse. En el hecho, la mayoría de los chilenos 
cumplimos con las disposiciones y decretos señoriales: como frenéticos arribistas nos avergonzamos de los araucanos. Contribuimos, los 
unos, a extirparlos y, los otros, a sepultarlos en el abandono y en el olvido. Entre todos hemos ido borrando La Araucana, apagando los 
diamantes del español Ercilla”2 

 
En el extremo sur del continente americano, hacia el invierno de 1536, específicamente en la confluencia 

de los ríos Ñuble e Itata, una expedición enviada por Diego de Almagro con fines exploratorios, encabezada por 
Gómez de Alvarado, chocará con un importante contingente mapuche, produciéndose una interesante escaramuza 
o batalla con un poco claro triunfo hispano (Mariño de Lovera, 1865). Más allá de ciertos detalles que pasan a ser 
secundarios, lo trascendente de aquel acontecimiento será que para muchos este se convertirá en uno de los hitos 
que vendrán a marcar el inicio de la llamada “Guerra de Arauco”3, la cual se erigirá como piedra angular de distintos 
procesos desplegados en torno a este suelo. Algún tiempo después de este incidente será Pedro de Valdivia quien 
continuará con esta faena, prosiguiendo con el intento aventurero de colonizar y de avanzar hacia el sur, 
expandiendo los dominios de los hispanos en el Nuevo Mundo y estableciéndose de una forma más firme a partir 
de la fundación de distintas ciudades y con asentamientos permanentes en medio de este territorio. La lucha no se 
detendrá e irá tomando diversas tonalidades, pasando por diferentes avatares como por ejemplo la muerte del 
mismo Valdivia en manos de Lautaro en la navidad de 1553 (Vivar, 1966), además de numerosos hechos que irán 
signando este conflicto y otorgándole una fisonomía bastante particular a este complejo espacio geográfico. 

La estructura política de la sociedad mapuche será algo de difícil comprensión para los peninsulares, 
quienes no lograrán asimilar nunca la falta de un poder centralizado dentro de un territorio tan amplio y 
culturalmente homogéneo (Millalén, 2006). Además, la importancia del mapu para estas comunidades será algo 
distinto a las concepciones de los europeos sobre la tierra y el territorio e implicará una serie de elementos valóricos, 
de desarrollo y trascendencia individual y comunitaria que no será percibido fácilmente por los conquistadores, 
quienes no avanzarán más allá de su mirada militar y misional (Melin, Mansilla y Royo, 2017; Millalén, 2006), pero 
que vendrá a explicar la importancia que tomaba para los indígenas su defensa a ultranza y la lucha constante, lo 
cual se expondrá como una barrera infranqueable. 

Como algo del acontecer casi anecdótico de estos primeros años, pero que tomará relevancia 
posteriormente, entre los años 1557 a 1559 pasará por esta tierra el poeta-soldado Alonso de Ercilla y Zuñiga 
quien, formando parte de la corte del gobernador García Hurtado de Mendoza, participará en distintas batallas, 
choques y enfrentamientos con los indios, con vivencias, aventuras y líos de diversos tipos. A partir de estas 
experiencias desarrollará el poema “La Araucana”, publicando su primer tomo en el año 1569, en donde describirá 
la dureza y la epicidad de la lucha en la zona sur de Chile, además de las costumbres y la bravura del pueblo 
araucano4, quienes resistirán estoica y permanentemente los embates del poderoso Imperio español, con lo cual se 
irá dando origen a una imagen homérica que luego servirá de sustento a una cierta mitificación e idealización de 
esta etnia (Guevara, 1910), permitiendo el afloramiento de una narrativa que se utilizará postreramente como base 

                                                
2 Pablo Neruda: “Nosotros los Indios” en Reflexiones desde Isla Negra, Revista Ercilla (1968–1970). 
3 El inicio de la Guerra de Arauco es una cuestión de largo debate, pues mientras algunos signan su partida a partir de este primer choque entre mapuche e 
hispanos en Reinohuelén, otros certificarán su comienzo en el ataque y destrucción de la ciudad de Santiago en 1541 o con la Batalla de Quilacura, descrita 
por Jerónimo de Vivar y por Pedro de Valdivia, la que dará el punta pie inicial a las campañas de avance de este conquistador hacia el corazón del territorio 
araucano en 1546 y, finalmente, algunas otras visiones apuntarán el principio del conflicto en 1550 con la Batalla de Andalién, en la cual tendrá participación 
Lautaro como paje y escudero del mismo Valdivia. 
4 Tal como lo menciona José Millalén (2006) la denominación “Mapuche” aparece como algo bastante tardío ya que, en general, no existía un calificativo en 
común para todos los grupos que se desplegaban en este vasto espacio, sino que este nombre habría surgido como algo propio de un proceso de maduración 
y de una construcción identitaria colectiva vinculada a la tierra y la territorialidad de estas comunidades de habla en mapuzungún, lo cual habría llevado a la 
unión de Mapu (tierra) y Che (gente), probablemente ya hacia el siglo XVIII, expresando una de las relaciones de base para estos grupos. Por otro lado, el 
término “Araucano” aparece como una denominación externa, de la cual no se tiene claridad su origen, atribuyéndole una raíz quechua proveniente de la 
palabra “auka” (salvajes o no sometidos), o proveniente del término “raghco” (agua de greda) que habría escuchado Valdivia dentro de los mismos indios o 
como una invención de Alonso de Ercilla en “La Araucana”, sin tener claridad sobre cuál de las tres versiones es la verdadera. Para Pairican (2023) este 
término implica una imposición de los sectores conservadores del Chile decimonónico en pos de la conversión de estas comunidades en chilenos, a partir de 
la colonización que será desplegada durante este periodo por el Estado. En lo concerniente al presente artículo, utilizaremos ambos términos indistintamente 
en pos de facilitar la lectura y evitar las redundancias. 
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para la elaboración de una iconografía llena de mística, heroísmo y que irá perdurando en el tiempo, sirviendo de 
inspiración a procesos subsecuentes en la historia del continente. 

Ya a fines del siglo XVI, tras múltiples idas y venidas, la hueste hispana capitaneada por Martín García 
Oñez de Loyola se encontrará en Curalaba con los cuerpos de combate encabezados por Pelantaro, desembocando 
en una cruenta batalla que traerá como resultado la muerte del gobernador y, con posterioridad, una sublevación 
generalizada en la zona, acarreando la destrucción de las siete ciudades fundadas por los peninsulares al sur del río 
Biobío (Rosales, 1878), lo que vendrá a marcar un punto sin retorno dentro de esta lid. 

Así dadas las cosas, y en una progresión casi natural ante la imposibilidad de apaciguamiento de la zona, 
la guerra irá deteniendo su marcha y el avance colonizador decayendo en intensidad, dando pie al establecimiento 
de un política de negociaciones y de búsqueda de treguas, siguiendo los lineamientos trazados por los jesuitas Luis 
de Valdivia y Alonso de Ovalle, determinando a mediados del siglo XVII la abolición de la esclavitud y el 
establecimiento de importantes condiciones de paz en el Parlamento de Quilín (1641), en donde se dará 
reconocimiento oficial a la frontera formada por el río Biobío y al relativo autogobierno del pueblo mapuche, 
constituyéndose como una especie de espacio autónomo, siendo considerados como parte del Imperio hispano, 
pero manteniéndose independientes de la autoridad de la Capitanía General de Chile (Bengoa, 1996), con otras 
prerrogativas que se irán pactando postreramente. 

A partir de esto, y con la celebración de parlamentos varios, se irán condicionando las formas de vida y las 
diferentes relaciones comerciales, sociales y políticas que seguirán desarrollándose con el avance del periodo 
colonial en la región, determinando cláusulas tales como el compromiso de fidelidad de los indígenas con el Rey 
Felipe V y la lucha contra cualquiera de sus enemigos, según lo establecido en el Parlamento de Negrete de 1726 
y ratificado posteriormente, acarreando consecuencias para las Guerras de Independencia, determinando la 
participación de las comunidades mapuche dentro de este proceso y en la etapa conocida como “Guerra a Muerte”, 
en donde la Araucanía se convertirá en uno de los últimos reductos de resistencia y refugio realista. Las diversas 
medidas desenvueltas por las autoridades hispanas, y esta misma idea de frontera, surgirán como intentos de 
solución ante el complejo proceso de asimilación de las comunidades indígenas, tomando como ejemplo lo ya 
acaecido en el norte del continente en la llamada “Guerra Chichimeca” (Lázaro, 2002), buscando un colofón viable 
para una cuestión que parecía no tener una salida probable dadas las atomizadas características políticas y sociales 
de estos aborígenes y su innegable carácter guerrero, indómito y belicoso. 

Entonces, el correr del tiempo, la singular tipología de la Guerra de Arauco, la influencia de “La Araucana” 
y otras crónicas y obras literarias que ensalzarán la épica lucha que se daba en este rincón del Imperio, se sumarán 
a diversas circunstancias que irán dando pie a la construcción de una imagen particular sobre el mapuche, la cual 
servirá como inspiración y ejemplo para los distintos grupos de criollos rebeldes que irán levantando su voz con 
el advenimiento de las agitaciones independentistas de inicios del siglo XIX, quienes parecerán mirar al indio como 
un modelo de inspiración y una raíz primigenia para el movimiento emancipatorio. Pero, esto no será una situación 
mantenida por muy larga temporalidad, pues más allá del enaltecimiento de una iconografía heroica y la valoración 
del araucano como un símbolo de la resistencia, la libertad y la autodeterminación durante estas revoluciones, esto 
no será una disposición permanente y sostenida durante la etapa republicana y en el proceso de construcción de la 
Nación, generándose importantes cambios en las percepciones y en la valoración de estos con el transcurrir de la 
vida como Estado autónomo. 

A partir de lo anterior, el siguiente trabajo busca describir y analizar el progresivo ciclo de transformación 
en la imagen del mapuche dado en el Chile de mediados del siglo XIX, el que vendrá a ser trastocado desde ser 
erigido como el mencionado ícono independentista, emblema de la libertad, la valentía y la renuencia contra el 
invasor hispano hasta ser convertido en el sinónimo del salvajismo, el atraso y una decadencia que se hacía 
necesario extirpar por el bien de la Nación, la modernidad y en pos del ideal del progreso. Lo anterior lo hallaremos 
vinculado directamente con diversos procesos del devenir del periodo, como los cambios en las estructuras 
productivas-económicas del país, revueltas e inestabilidad política, la llamada “Pacificación de la Araucanía” y el 
trascurso de búsqueda de construcción de la Nación junto a la imposición de un ideario patrio en pos de la 
adscripción de esta y otras zonas al corpus general de la República, dando pie a una fase bastante extensa, 
prolongada por latos años en la persecución de la domesticación del territorio y de sus habitantes. 

El análisis general de este proceso nos permitirá ahondar en la evolución del pensamiento de la época y la 
mirada en torno a lo indígena, sopesando el impacto de las diversas acciones y las políticas desarrolladas con este 
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fin en la visión general del mapuche dentro del país, vinculando esto con el avance de las directrices de chilenización 
de la población, examinando la efectividad de estas maniobras en pos del dilatado proceso de construcción nacional 
dado durante gran parte del siglo XIX. 
 
2.  DE INDIOS A CIUDADANOS 

Las distintas vicisitudes del periodo colonial dibujarán a Chile como una zona de violencia constante, una 
tierra de guerra, muerte y conflicto, pero de una cierta importancia estratégica para las autoridades españolas. Más 
allá de esta fotografía inicial propiciada por los primeros y convulsos años de conquista, la zona de La Frontera del 
río Biobío se mantendrá como una comarca de una cierta paz, aunque con tensiones constantes y signado por la 
práctica de malones y del maloqueo, pero mostrando un nivel de estabilidad que vendrá a dar origen a una particular 
sociedad fronteriza, con sus tipos humanos propios, sus modos de relacionamiento y que solo vendrá a presentar 
algunos cambios más profundos hacia las primeras décadas del siglo XIX, esto con la llegada de la independencia 
y los inicios de la construcción del Estado Nacional, a raíz de lo cual surgirá un escenario un tanto inesperado en 
el cual se buscará incluir al territorio de la Araucanía dentro del corpus general de la Nación y al segmento indígena 
dentro de la generalidad de la población chilena, adjuntándolos dentro de la flamante condición de “ciudadano”, 
una denominación inédita que acudirá como herramienta sustancial para marcar una ruptura con el pasado y con 
el mundo colonial (Fernández, 2008), procurando la determinación de un nuevo status general, mayormente 
igualitario y uniforme para todos los habitantes del país, buscando establecerlos como una entidad activa dentro 
del quehacer político del Estado, pretendiendo acentuar el vínculo existente entre Estado y Pueblo (Silva, 2008). 

Durante los primeros años de la rebelión independentista, y en aras de esta primera intentona de 
construcción nacional, se buscará el rescate de lo indígena como parte fundante de la identidad patria, exaltando a 
la Guerra de Arauco, a los caciques, toquis y batallas de esta como factores claves en la revolución emancipatoria 
y en la forja del carácter de lo propiamente chileno. El antihispanismo será una presencia potente y en el camino 
para la extirpación de cualquier atisbo del legado peninsular se acudirá a la procura y ensalzamiento de estos 
elementos propios, centrándose en el mapuche como parte medular de una restauración libertaria. Será así como 
hacia 1812, durante el gobierno de José Miguel Carrera, el araucano será incluido dentro de los primeros emblemas 
patrios, formando parte del escudo nacional y procurando, a través de este elemento gráfico de potentísimo valor 
simbólico, la generación de nuevos enlaces con el pasado y el reconocimiento del aborigen como parte de los 
cimientos más profundos del país. 

La construcción de una nueva tradición, la producción de vínculos históricos y la determinación de algunos 
soportes culturales para el proceso independentista vendrán a necesitar de la imagen del mapuche como un ícono 
libertario y una representación ejemplificadora para esta ciudadanía en gestación, ensalzando su valentía, su rebeldía 
y su carácter indómito como virtudes fundamentales, ahondando la mitificación de su figura, su resistencia y su 
lucha heroica en contra del invasor. Así, dentro de la lógica anterior, el poema “La Araucana” se erguirá como una 
de las piedras angulares para este imaginario, pues este venía a desarrollar algunas de las cualidades del indio que 
serán incluidas como parte de esta iconografía inicial chilena y a establecer ciertos cimientos históricos para la 
explicación del temperamento nacional, lo que se hará más importante ante la búsqueda de ruptura con la tradición 
colonial hispana. La incipiente intelectualidad local hará uso de la imagen idealizada del Araucano como parte del 
nuevo retrato nacional, procurando este ideario centrado en el relato de Ercilla y, de este modo, otorgar una cierta 
mística a la edificación de la República (Pairican, 2023). 

Al igual que en otras esquinas del continente, será la elite socio-económica y los sectores dirigentes criollos 
quienes acudirán para liderar este proceso de determinación y elucubración de la nueva Nación, auto-
reconociéndose como los legítimos herederos de estos heroicos habitantes de La Araucanía (Fernández, 2008), 
como un trascendental punto de sustento histórico, pero siendo muy cautos en no descuidar su posicionamiento 
y la mantención de las estructuras socioeconómicas tradicionales, con el objetivo de no poner en cuestionamiento 
su hegemonía social, sino que exponiéndose como aquel factor de coherencia dentro de las insurrecciones, 
equilibrando tradición y revolución (Silva, 2008). En base a estas razones, y en pos del intento de forja de un 
vínculo robusto y duradero con el pasado, esta oligarquía chilena utilizará la imagen del mapuche para la generación 
de una representación ejemplificadora para el ciudadano, la que vendrá vinculada a las virtudes de aquel indígena 
indómito, a su bravura y la resistencia permanente en la defensa de su tierra. De esta manera, este grupo de 
preeminencia socioeconómica se abocará a la elevación del araucano como estampa de la Nación, buscando la 
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obtención de su favor a partir de la entrega de títulos de tierra y con la utilización de la educación como herramienta 
clave, buscando su identificación con el mundo hispano ilustrado, pero equilibrándolo con la concepción 
anticolonial para dar origen a un nuevo “Mapuche republicano” (Pairican, 2023) útil para sus finalidades de 
construcción nacional. La Guerra de Arauco se tornará en un acontecimiento fundante para este novedoso 
imaginario y en la elucubración de una mitología patria que procuraría cooperar en la producción de una identidad, 
lo cual será ocupado en la obtención de una narrativa independentista que vendrá a encumbrarse en base a ciertas 
figuras claves dentro del proceso, como precursores y adalides primigenios de la contienda continental. 

En cuanto a los indígenas mismos y su perspectiva sobre la Independencia, estos se mantendrán 
mayormente ajenos al conflicto, poco conscientes de la trascendencia del proceso y manteniéndose apegados, en 
general, a la situación que se venia desarrollando desde el periodo colonial (Guevara, 1910). La Guerra de 
Independencia vendrá a marcar una disyuntiva interna para las comunidades en torno a qué postura tomar, dados 
los acuerdos firmados con las autoridades hispanas. Existirá una posición en torno al respeto irrestricto de los 
pactos acordados en los parlamentos, mientras otros mostrarán su apoyo a los grupos rebeldes pro-independencia, 
conscientes de que esto último podría acarreare una serie de problemas posteriores, generando un dilema 
permanente dentro de la política mapuche (Pairican, 2023) que vendría a continuar en los años postreros. 

Una vez triunfante el bando patriota en el campo de batalla, dadas las características propias del proceso 
y sin perder de vista el amplio y diversificado espacio geográfico chileno, los proyectos nacionales de la post-
independencia poseerán un fuerte carácter integracionista y homogeneizador del territorio, buscando omitir las 
diferencias y aglutinar bajo la misma bandera a los disímiles grupos humanos y a todas las comunidades indígenas 
desplegadas por el país, incorporándolas raudamente al cuerpo de ciudadanos, rompiendo de esta manera el 
esquema determinado por la Metrópoli durante la fase colonial, el cual les otorgaba un status particular dentro de 
la gran masa de súbditos de la Corona. Será con este mismo sentido y con esta misma lógica ya descrita que, en un 
primer momento, la imagen del mapuche indómito continuará siendo rescatada como parte esencial de la mitología 
de raíz generada por la historiografía decimonónica en la búsqueda de elementos de cohesión para el proyecto de 
la República, fabricando un pasado mítico para dar sustento a la legitimidad nacional (Chauca, 2006), pero 
marcando una importante distancia temporal entre el araucano del periodo de conquista y colonización con el 
contemporáneo que habitaba en La Frontera, los cuales distaban enorme y poderosamente en casi todos sus 
atributos. 

Por un tiempo la identificación y la inspiración en estos héroes se mantendrá como algo persistente dentro 
del incipiente imaginario, pero prontamente esta mirada romantizada irá quedando atrás ante la necesidad de 
incorporar al segmento indígena al corpus general de la población civilizada, buscando la eliminación de cualquier 
diferencia de status, propendiendo hacia la igualdad ante la ley para venir a acoger a todos y todas bajo esta nueva 
y amplia concepción ciudadana que será extendida legalmente a toda la comunidad nacional a partir del decreto 
del 4 de marzo de 1819: 
 

“… declaro que para lo sucesivo deben ser llamados ciudadanos chilenos, i libres como los demás habitantes del Estado con quienes tendrán 
igual voz i representación, concurriendo por sí mismos a celebrar toda clase de contratos, a la defensa de sus causas, a contraer patrimonio, 
a comerciar, a elegir las artes a que tengan inclinación, i a ejercer la carrera de las letras, i de las armas, para obtener los empleos políticos, 
i militares correspondientes a su aptitud”5 

 
Dentro de los múltiples efectos de esta normativa que establecía la igualdad para todos los habitantes del 

territorio, Marimán (2006) mencionará como este decreto vendrá a presentar consecuencias en lo relativo a la 
constitución de las propiedades, determinando la entrada de las tierras comunitarias al mercado de la propiedad 
individual controlado por los grandes latifundistas, lo cual será fundamental para las consecuencias posteriores que 
se producirán a partir del proceso de “pacificación”, el cual se encontrará marcado por el despojo territorial que 
vendrán a sufrir los habitantes de esta comarca. 

La utilización de la idea de una “Araucanía Indomable” persistirá mientras no se apaguen los ecos de los 
cañones de la lid independentista. El profundo amor por la libertad del mapuche será uno de los pilares del discurso 
patriota en pos de la continuación de la lucha por la autonomía continental, buscando la equiparación y la 

                                                
5 Ley S/N Ciudadanía chilena a favor de los naturales del país. Disponible en Biblioteca del Congreso Nacional de Chile https://bcn.cl/2rm4c. Consultada 
en 16 de octubre de 2023. 
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identificación de los caudillos de la revolución con aquella tradición heroica y mítica de “La Araucana” y las 
crónicas del periodo colonial. De tanta trascendencia será esto dentro de la elucubración del imaginario que, tras 
el triunfo en territorio chileno, en la creación de la primera Escuadra Nacional se utilizarán nombres como 
“Lautaro”, “Galvarino” y “El Araucano” en el bautismo de algunas de las naves que se dirigirán a la continuación 
de la guerra por la liberación del Perú en la búsqueda de la victoria definitiva sobre los hispanos. 

En síntesis, esta imagen positiva del indígena será central y una herramienta cardinal para este ideario en 
gestación y en la recreación de un pasado memorable que acudirá a sustentar las acciones del presente y, de este 
modo, se hacía más que patente como las virtudes del indio, su bravura, su carácter, su resistencia y su combate 
permanente en la Guerra de Arauco se erigirán como base de una mirada ejemplificadora para el bisoño ciudadano 
chileno. Mientras tanto, al sur de La Frontera, las comunidades mapuche continuarán con la mantención de sus 
estructuras sociales, económicas y políticas más o menos intactas, haciendo ocupación de una basta porción 
territorial y marcando su alteridad frente al winka (Marimán, 2006) sin mayores intenciones de integración, sin 
mutar la forma de relacionamiento proveniente desde el pasado colonial y aceptando solo parcialmente la presencia 
de las nuevas autoridades. 
 
2.1.  PROBLEMAS REPUBLICANOS 

Ya obtenida y afianzada la independencia, durante la fase republicana, la consolidación del espacio y el 
control efectivo del territorio serán piezas substanciales para la cimentación del Estado, sin dejar de lado un aspecto 
fundamental en pos de este proyecto: la búsqueda de la homogeneización cultural de la población, haciéndose 
imperioso el establecimiento de una idea única de chilenidad para todos los habitantes de esta austral comarca, esto 
sin apartarse de las nociones de progreso y civilización como elementos cardinales dentro de esta verdad unívoca 
y procurando la sumatoria de una serie de símbolos en pos de ir nutriendo un imaginario colectivo. Estas 
necesidades se convertirán en un factor primordial en la gestación de una nueva imagen en torno a lo indígena, 
generando una nueva práctica discursiva que definirá algunos límites para enmarcar el ideal de desarrollo que se 
buscaba para la joven Nación. Sentadas así las cosas, volverá a ser importante analizar quién y cómo era el indio 
(Gómez-Pablos, 2006), pasando por miradas sumamente diferenciadas entre si, las que iban desde su consideración 
como aquel ser humano casi en un estado paradisiaco, hasta su identificación como el retrato mismo de la 
barbaridad y la depravación, sin muchos puntos intermedios, todo lo cual vendrá a ser clave en la reconfiguración 
del orden jerárquico de la sociedad hispanoamericana, pero que procurará no alejarse demasiado de la mantención 
de aquella estructura político-social proveniente de la segmentación instituida desde la era colonial. Será esta 
necesidad de un molde cultural único lo que vendrá a generar que los sectores de dirigencia política deban abocarse 
a la homogenización de los diversos grupos que conformaban el país y, dentro de esto, la escuela irá tomando un 
rol fundamental, pues servirá para ir introduciendo pautas de comportamiento y la intromisión del castellano como 
lengua oficial, en desmedro del mapuzungún que se mantenía dentro de las comunidades al sur del Biobío, así 
como otras pautas de administración territorial y económica que funcionaban en esta comarca (Marimán, 2006) y 
que serán prontamente abandonadas ante el influjo de las nuevas ideas impulsadas por las autoridades. 

En cuanto a las comunidades mapuche, naturalmente no eran la misma casta guerrera con la que los 
hispanos se habían encontrado en su avance inicial por esta esquina del mundo: el acontecer colonial y la gestación 
de una sociedad de frontera había cambiado muchos de sus patrones culturales, de comportamiento y las relaciones 
económico-sociales de su colectividad; territorialmente habían sufrido un proceso de expansión transcordillerana, 
llevando su influencia hacia el otro lado de los Andes, dando pie a lo que se ha denominado como una araucanización 
de las pampas (Mandrini y Ortelli, 2002), originando nuevas redes comerciales y de intercambio cultural que 
llegarán hasta el Atlántico en el territorio denominado como el Puelmapu (posteriormente Argentina), en donde 
habían forjado importantes vínculos a partir del proceso antes descrito y que, posteriormente, dará origen a la idea 
de una Confederación, motivada por el liderazgo de personajes como Kallfükurra quien, en los momentos de 
apremio, buscará alianzas con las comunidades del Gulumapu (territorio chileno) en pos de la detención del avance 
de los estados de Chile y Argentina sobre sus territorios ancestrales (Pairican, 2023; López y Pairican, 2020). 

Por otro lado, el contacto con el mundo occidental había ido incrustando nuevos patrones de vida, 
propiciando el camino hacia una estructura política más centralizada, en donde la actividad ganadera se había 
convertido en pieza importante y había dado paso a la introducción de elementos novedosos como la propiedad 
privada (Salazar y Pinto, 1999). Boccara (2002) menciona como la capacidad de adaptación del araucano le 
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permitirá transformarse constantemente, en un proceso de apertura hacia el otro, no retrocediendo ante ningún 
tipo de innovación, lo cual los llevará a alejarse cada vez más de la imagen estereotipada y germinada durante la 
Colonia. Pero, pese a esta situación de evolución y los cambios naturales producidos a través del tiempo, el joven 
Estado de Chile, y los diversos gobiernos que se irán sucediendo durante la primera mitad del siglo XIX, 
mantendrán prácticamente intacto el mismo sistema limítrofe del periodo hispano, sin buscar nuevas afinidades o 
avanzar algún paso más allá en su relacionamiento, generando aproximaciones con las comunidades indígenas a 
partir de intermediarios e instancias de “cambalache”, pero sin introducir mayores transformaciones en su 
vinculación (Collier, 2005), dejando al Biobío como un límite permanente y semi-institucionalizado, en donde se 
continuará dando origen a una sociedad con valores y principios propios, con el desarrollo de mutuas influencias 
y una indianización de los chilenos que habitaban en la zona (León y Villalobos, 2004), determinando un mundo 
fronterizo fuertemente marcado por la violencia y el mestizaje generalizado de los hábitos y los modos de vida. 

Sumada a las anteriores particularidades de la zona, otro fenómeno peculiar vendrá a producirse a raíz de 
la crisis monárquica generada por las guerras de Independencia, propiciando un espacio para la aparición de una 
nueva dirigencia política en La Araucanía, vinculada a las nuevas autoridades chilenas a partir de algunos personeros 
que se adherirán al ideario republicano, siendo el caso más emblemático el de Lorenzo Kolüpi (Pairican, 2023), 
quien, ya hacia inicios de la década de 1820, aceptará el ofrecimiento del nuevo gobierno en pos de establecer 
relaciones fluidas con las comunidades indígenas, y de esta manera, avanzar por sobre los pactos coloniales con 
los españoles, lo cual irá dando a pie a situaciones de quiebres internos y alianzas por una u otra causa. 

En un escenario más amplio, el periodo republicano chileno verá la introducción de importantes 
variaciones dentro de su estructura económica; en cuanto al mercado interno, el progresivo crecimiento de la 
minería en la zona norte del territorio conllevará un gradual aumento en la demanda de productos agrícolas, lo cual 
acarreará la búsqueda de nuevos espacios para una explotación agraria que permitieran la satisfacción tanto de la 
demanda interna como de la externa, que comenzaba a crecer a raíz de la “Fiebre del Oro de California”; de este 
modo, se comenzará a mirar hacia los lugares no explotados como potenciales centros productivos, entrando en 
este escenario La Araucanía y, en general, todo el extremo sur del país el cual se hallaba escasamente poblado, 
impulsando un intento de colonización de la zona que vendrá a dar paso a una serie de cambios en sus estructuras 
socioeconómicas, modificando el uso del suelo, intensificando movimientos migratorios y el asentamiento de 
colonos europeos atraídos con esta exclusiva finalidad a la región, todo lo cual se irá sumando a otras empresas 
gubernamentales dadas fundamentalmente durante el siglo XIX, y prolongándose hacia la primera parte del XX, 
en un proceso que será caracterizado como la construcción del sur de Chile (Flores, 2012), y que implicará 
profundas transformaciones de la zona en pos de su inclusión plena al Estado Nacional. Los distintos informes 
encargados por el gobierno en pos de la exploración de la zona sur serán más que evidentes en cuanto a la utilidad 
que presentaban estas tierras para su explotación agrícola, esto fundamentalmente a partir de la observación de los 
cultivos que circundaban a las rukas mapuche (Marimán, 2006), exponiendo una interesante variedad de productos, 
así como una enorme cantidad de terreno sin usar, el cual era destinado para la crianza y pastoreo de animales, lo 
cual vendrá a llamar la atención de las autoridades, impulsando aún más las ansias de avance y apropiación. 

El desarrollo de un plan colonizador adolecerá de una pasmosa lentitud y, ante la poca colaboración de 
los mapuche, las autoridades centrales chilenas deberán propender a la búsqueda de alternativas para acelerar el 
proceso, empujándolo de manera más efectiva y concreta, encaminando sus pasos hacia el desarrollo de una 
campaña militar que permitiera el control pleno en la zona. Los intentos de avance ya se venían efectuando desde 
el gobierno de O’Higgins, sin obtener mayores éxitos, sino que dando pie a una mayor resistencia y una renuencia 
para el diálogo en ciertos sectores llenos de desconfianza, ante lo cual, en estos primeros años republicanos, se 
nombrará a Joaquín Prieto como cabecilla del Ejército, quien vendrá a ofrecer tierras a todos quienes se sumaran 
al proyecto bélico (Pairican, 2023), pero sin lograr mayores éxitos en su misión. 

Además de la tardanza en los avances, otro enorme problema para los mandatarios nacionales se vendrá 
a generar en la aparición de un escenario de anarquía y de caos que se daba en la zona de La Frontera, 
engendrándose realidades terribles motivadas por el altísimo nivel de pobreza que existía en el lugar, dando pie a 
situaciones similares a la esclavitud y al tráfico de niños (Salazar y Pinto, 2002). Los vacíos de poder producidos 
por la transición post colonial había venido a forjar una crisis de gobernabilidad ahondada por la incompetencia y 
la poca disposición de las autoridades locales (León, 2004), lo cual dará pie a un escenario turbulento en donde 
todos buscaran obtener algún tipo de ganancia, profundizando más en este desgobierno generalizado. Los avances 
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y las incursiones de pillaje constantes hacia uno u otro lado de la frontera se mantendrán, lo que buscará ser 
refrenado por la labor del Ejército, catalogado por las autoridades chilenas como una herramienta de contención 
de las irrupciones de los bárbaros, quienes parecían actuar como una infección sobre la República (Pairican, 2023). 

Más allá de la urgencia en el logro de un avance territorial, el tema de qué hacer con las comunidades 
indígenas de la zona era uno de los puntos fundamentales que inquietaban a buena parte de las autoridades, para 
quienes se hacía fundamental la labor de homogeneización cultural como parte de la consolidación republicana. 
En general existirá una postura transversal sobre la condición de no dejar al mapuche abandonado a su suerte y 
primará una profunda mirada paternalista dentro de los círculos políticos; de esta manera, este punto de vista se 
enfocará en la urgente necesidad de ayudar al indio, como algo fundamental, preocupándose del envío de algunas 
ayudas y de distintos tipos de observadores a la zona en cuestión, como Antonio Varas, con la finalidad de estudiar 
en terreno la situación real de la zona, buscando a partir de esto la generación de algunos acuerdos que propiciaran 
la subsanación de las problemáticas habituales de la región. Tanto el trabajo exploratorio de Domeyko, como el de 
Claudio Gay y, posteriormente, el de Treutler serán de suma importancia para el conocimiento del territorio, claro 
que sus testimonios contrastarán fuertemente con la mirada que buscaba imponerse desde el Gobierno Central, 
desde donde se impulsaba la noción del salvajismo y la brutalidad del indio (Marimán, 2006), sin ser esto 
corroborado por los textos publicados por estos científicos tras su recorrido por la zona. Pero, pese a lo anterior, 
no existirá un pleno acuerdo en torno a qué era lo más correcto de hacer con estos araucanos, pues muchos 
seguirán empecinados en la invasión militar como única alternativa viable para solucionar cualquier escollo. 

Domeyko publicará en 1845 las memorias de su viaje por la zona, plasmando una opinión mayormente 
positiva sobre el indígena y sus colectividades, sin esquivar un punto de vista crítico y un enfoque propio de la 
época sobre determinados hábitos y vicios que adolecían estos grupos, pero propendiendo al arreglo pacífico de 
las dificultades y polémicas dadas en este territorio, atrincherándose en una perspectiva diferente a la que persistía 
al interior de los altos círculos nacionales: 
 

“en tiempo de paz, es cuerdo, hospitalario, fiel en los tratos, reconocido en los beneficios, celoso del propio honor. Su genio y sus maneras son 
más suaves y casi diré mas cultas, en cuanto a lo exterior, que las de la plebe en muchas partes de Europa. Grave y muy formal en su trato, 
algo pensativo, severo, sabe respetar la autoridad, dispensando a cada cual el acatamiento y cariño que le corresponde” (Domeyko, 1971, 
p.70). 

 
“La modesta túnica (chiamal) de la hija de la Selva Araucana i su corta mantilla o ichella componen, no diré un traje tan gracioso i 
acicalado, pero sí tan cómodo i tan decoroso i racional como el de las mujeres de muchos pueblos civilizados. Adornadas las negras trenzas 
de aquella india con brillantes chaquiras i rodeados su cuello i brazos de collares i brazaletes a cual mas inocente i sencillo en hechura: ¿qué 
tiene que repararle el hombre civilizado? No menos modesto i grave es el traje del indio: su hermoso pelo unido con una faja bordada a 
manera de diadema, no tiene nada de bárbaro ni salvaje. En sus casas reina el órden, la tranquilidad, la sumisión al jefe de la familia, en 
fin todos aquellos dones que harian la envidia de muchas familias de los pueblos civilizados” (Domeyko, 1971, p.70). 

 
Los testimonios de este científico evidenciarán su opinión negativa en torno a las políticas de reducción de 

los indios que buscaban ser impulsadas por el Gobierno chileno, basándose en el modelo colonialista que tanto los 
Estados Unidos y Francia habían desarrollado, y que aquí se buscaba desplegar entre la zona de los ríos Malleco y 
Cautín, como una forma de insertar al mapuche dentro del modelo capitalista (López y Pairican, 2020). Para el 
polaco el plan ideal debía concentrarse en fomentar la inmigración de colonos europeos, en la proliferación de las 
misiones religiosas y en la renovación de la línea de fuertes militares, pero con afanes netamente defensivos. 

Desde el lado más político, Antonio Varas, tras ser enviado en comisión hacia el sur y reunirse con distintos 
personeros de la zona, también propondrá la necesidad de una salida pacífica, centrándose en herramientas como 
la educación y la evangelización en pos de la civilización del mapuche, procurando no alterar mayormente la ya 
compleja situación dada en La Frontera. En su informe presentado a la cámara de diputados en 1848, mencionará 
como principal solución la necesidad de: 
 

“Civilizar a los indíjenas, es decir, mejorar su condicion natural, ilustrar i cultivar su intelijencia, desarrollar los buenos sentimientos que 
son el patrimonio de la humanidad, i elevar su espíritu a las verdades morales i relijiosas. Convertir a esos restos de los primitivos habitantes 
de Chile en ciudadanos útiles, hacerlos partícipes de los bienes que la civilizacion derrama sobre todos los paises, desterrarde entre ellos las 
preocupaciones i supersticiones que ofuscan su espíritu, hacer lucir a sus ojos la luz del Evanjelio que tanto ennoblece al hombre, es una 
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empresa bien digna de la República, i el único objeto noble, patriótico i humano que debe proponerse, i el que voi a tomar por base en mis 
observaciones” (Varas, 1849, p.7). 

 
Varas será un continuador de la visión de Domeyko, proponiendo además la creación de nuevas provincias 

y la recuperación de algunas de las instituciones políticas forjadas durante la Colonia, como Caciques y Capitanes 
de Amigos, junto a ciertas prácticas sociales de la época hispana, como los agasajos, que se habían hecho 
fundamentales en las negociaciones entre hispanos e indígenas, además de la entrega de mercedes de tierra que los 
convertirían en propietarios legales ante los ojos de la República (Pairican, 2023) y les darían un sustento jurídico 
ante cualquier problemática. 

José Victorino Lastarria, uno de los intelectuales más connotados de la época, también expondrá una mirada 
optimista sobre el indígena y sobre la situación dada en La Araucanía, mostrándose bastante crítico en torno a los 
afanes de las autoridades en la procura del sometimiento violento del indígena, a quienes denunciará como 
personajes fuertemente influidos por la mirada colonial del pasado hispano, los que se parapetarán en esta postura 
sin mirar las circunstancias y el contexto de violencia generado por el proceso de conquista y el valioso legado del 
araucano en el acervo nacional: 
 

“… los consideraban incapaces de llegar a ser sociables i de comprender los principios de la relijion del salvador, i como una especie de 
ombres marcados por la naturaleza con el cello de la servidumbre (…) encontraron aqí ombres de bronce, en cuyos pechos rebotaban las 
balas de sus cañones, i los cuales miraban con impávida serenidad el tren militar del pueblo osado que pretendia arrebatarles su libertad…” 
(Lastarria, 1844, pp.22-23). 

 
Con apoyo estatal, la Iglesia Católica centrará sus afanes en la continuación de sus tareas misioneras y 

evangelizadoras en pos de la conversión gradual del mapuche (Collier, 2005), ocupándose en la profundización de 
su faena espiritual a partir de los trabajos que órdenes tales como Capuchinos y Franciscanos, y algunos grupos de 
laicos, venían propagando desde los inicios del siglo XIX, procurando la desarticulación de los modos de vida 
ancestrales del indio, considerados primitivos, paganos y llenos de degeneración, pues el vínculo existente entre la 
evangelización y los discursos civilizatorios y moralizantes serán una constante a través del tiempo, proyectándose 
en su accionar hasta bien entrado el siglo XX. Las misiones religiosas serán fundamentales para el desarrollo de las 
artes y en los ámbitos educativos, pero también vendrán a focalizarse en la imposición de ciertos cánones morales, 
como la monogamia, generando una desestructuración de las relaciones sociales dentro de las comunidades; así, 
como lo menciona Pairican (2023) estas se encargarán del despliegue de una potente colonización y de una 
“regeneración social” a partir de la educación, buscando revertir la cultura propia del indígena, combatiendo sus 
costumbres y tradiciones.  

Por su parte, la Revista Católica se encumbrará como una herramienta importante de defensa del indio y de 
denuncia en contra de quienes buscaban su sometimiento violento, así como de otros medios escritos que 
propugnaban a favor de esto (Pinto, 2002), pero sin lograr desarrollar alguna solución más certera en pos de 
subsanar la situación que se daba en La Frontera, más allá de apelar a los principios de equidad y justicia como 
fundamento de las relaciones humanas: 
 

“La conquista es la usurpación a mano armada; es la guerra del fuerte contra el débil; guerra iniqua e inhumana; es una violación flagrante 
de los principios mas obvios de equidad i justicia; es, en fin, un ataque directo contra la propiedad, libertad e independencia de un pueblo 
que, por bárbaro que se suponga, no puede ser despojado de sus lejitimos i naturales derechos.”6 

 
Ya hacia mediados de la centuria las necesidades de la elite chilena en torno al indígena habían cambiado, el 

interés sobre La Araucanía parecía ser otro y la concepción de la situación dada en esta zona como una especie de 
peligro interno (Silva, 2008) llevará a que, más allá de estas miradas optimistas que tendían hacia la vía pacífica, no 
exista un acuerdo generalizado en relación a cuál era el camino óptimo a seguir para enmendar esta realidad. 
Entonces, dadas las distintas urgencias republicanas, promediando el siglo XIX se hacía fundamental acelerar el 
proceso de incorporación de la zona, para lo cual se trabajará en la producción de un cambio en la opinión pública 
y así conseguir la obtención de un beneplácito de gran alcance en pos de impulsar un avance más activo dentro de 

                                                
6 La Revista Católica, 18 de junio de 1859. 
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aquel terreno. Desde diferentes medios de prensa de la época, como El Mercurio, El Ferrocarril y El Progreso, 
comenzará a difundirse la idea de que “los indios acosaban a Chile” (Pinto, 2002, p.333), alzando el paradigma de 
una invasión de los bárbaros y el apremio de cortar de raíz con esta situación de terror constante que se vivía en el 
sur de la República, un ambiente profundizado sobre todo a partir de las revoluciones de 1851 y 1859 y toda la 
inestabilidad y temores generados tras esto. Se planteará la idea de que la división del país, tanto en lo geográfico 
como en lo cultural, era una circunstancia terrible que debía ser subsanada a la brevedad y la única solución posible 
para este entorno de barbarie, de acuerdo a lo establecido por El Mercurio, se encontraba en el desarrollo de una 
fuerte y determinada campaña de conquista militar, llegando a esbozarse la necesidad de una acción conjunta de 
los ejércitos chilenos y argentinos en la búsqueda de una resolución definitiva a este dilema (Casanueva, 2002) y a 
la recuperación final y domesticación de una amplia faja territorial en el cono sur. 

Un hito fundamental dentro de la generación de la percepción negativa del mapuche será el incidente del 
Joven Daniel, bergantín que naufragará en las cercanías del lago Budi, en pleno corazón de Arauco; tal como lo 
mencionan Pablo Marimán (2006) y Fernando Pairican (2023), sin mayores pruebas ni fundamentos, los mapuche 
serán culpados del robo, secuestro y asesinato de los sobrevivientes de este accidente, lo cual será replicado por la 
prensa de la época, centrándose en la figura de Elisa Bravo, una de las sobrevivientes quien habría sido ferozmente 
violentada por los indios hasta su muerte, o mantenida en un brutal cautiverio, presa de los deseos lascivos de los 
aborígenes. Tal como lo menciona el historiador Benjamín Vicuña Mackenna: 
 

“Tal fué la simpatía, el dolor, la ajitacion pública que causó en Chile la sospecha del sacrificio de una mujer llena de juventud, de gracia 
y de inocencia. Elisa Bravo, como la Elena de Troya, solo por el presentimiento de su muerte aleve, estuvo cerca de encender una guerra 
nacional encaminada a vengarla” (Vicuña Mackenna, 1844, p.32). 

 
La ardorosa petición de castigo para los culpables llevará a que el presidente Manuel Bulnes envíe con 

premura una misión militar hacia la zona, quienes procederán a avanzar más allá de La Frontera, en pos del 
esclarecimiento del incidente, propiciando con ello el ingreso de misioneros capuchinos y la posterior fundación 
de la misión de El Imperial, la cual logrará asentarse en este sitio para avanzar en sus tareas de conquista espiritual. 

Este contexto general propiciará a que paulatinamente los indios heroicos pasen a ser representados como 
una parte del pasado que ya no existía, borrando su legado por la degradación de los actuales, quienes habían sido 
embrutecidos por el tiempo e indicados como un freno al progreso nacional (Salazar y Pinto, 1999), entorpeciendo 
el crecimiento económico por el desaprovechamiento de una basta y rica porción de tierras, ante lo cual una 
intervención estatal será sumamente necesaria, todo en pos del resguardo de las prioridades financieras de la 
República. El desarrollo de la “Fiebre del Oro de California” había introducido una importante demanda de trigo 
y cada vez se hará más urgente la incorporación de estos espacios dentro del sistema productivo global, en sintonía 
con el proyecto económico liberal chileno (Melin, Mansilla y Royo, 2017; López y Pairican, 2020) y el agigantado 
crecimiento del capitalismo que continuaba su arremetida. 

Lo anterior se sumará a la ya indicada situación de incertidumbre e inestabilidad política-social dada tras 
las convulsiones internas del país en la década de 1850, lo cual irá encaminando más y más los afanes de los sectores 
dirigentes hacia el impulso de la tan ansiada campaña militar, exponiéndolo como la óptima vía de solución y como 
algo inevitable e imperioso por el bien de la Nación. A modo de síntesis, Fernando Casanueva (2002) sostendrá 
que el trazado de esta estrategia de invasión y expropiación de las tierras de la Araucanía vendrá a encontrar 
justificación en tres puntos principales, los cuales serán alzados por esta elite chilena como parte de su discurso: 1) 
La natural pertenencia del indio a una raza inferior, de naturaleza intrínsecamente salvaje, de un carácter belicoso, 
indomable y de una terquedad imposible o muy difícil de civilizar; 2) Los enormes peligros persistentes para la 
soberanía nacional por la situación de discontinuidad geográfica generada entre los ríos Biobío y Toltén y la 
imprescindible integración de estos ricos territorios para consolidar un Estado homogéneo bajo la plena 
administración nacional; y 3) La necesaria imposición de una civilización chilena de tipo blanca, de raigambre 
europea y, por lo mismo, superior, junto al desarrollo de un orden republicano que debía instalarse prestamente 
por sobre todos los habitantes y en cada rincón del territorio nacional. 

La modernidad trazaba necesidades que se hacían cada vez más urgentes y Chile no podía permitirse el 
desaprovechamiento de esta serie de recursos que se hallaban desperdiciados en una zona sin control estatal, por 
lo mismo las autoridades centrales debían prontamente desplegar una política de apropiación de tierras que 
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permitiera el desarrollo veloz de una estrategia de colonización y explotación económica, eliminando cualquier tipo 
de oposición a este régimen. Planteadas así las cosas, El Mercurio, como principal representante de los sectores 
dirigentes chilenos, continuará su labor de propaganda y vociferará larga y sostenidamente en torno al apremio por 
la intervención y la solución de lo que en sus editoriales se venia a señalar como “el problema araucano”: 
 

“El indio es enteramente incivilizable: todo ha gastado la naturaleza en desarrollar su cuerpo, mientras que su inteligencia ha quedado a 
la par de la de los animales de rapiña, cuyas cualidades posee en alto grado, no habiendo tenido jamás una emoción moral (…) y una 
asociación de bárbaros tan bárbaros como los pampas o como los araucanos, no es más que una horda de fieras que es urgente encadenar 
o destruir en interés de la humanidad y en el bien de la civilización”7 

 
“No se trata sólo de la adquisición de algún retazo insignificante de terreno, pues no le faltan terrenos a Chile, no se trata de la soberanía 
nominal sobre una horda de bárbaros, pues esta siempre se ha pretendido tener: se trata de formar las dos partes separadas de nuestra 
República un complejo ligado; se trata de abrir un manantial inagotable de nuevos recursos en agricultura y minería; nuevos caminos para 
el comercio en ríos navegables y pasos fácilmente accesibles sobre las cordilleras de los Andes (…) se trata del triunfo de la civilización 
sobre la barbarie, de la humanidad sobre la bestialidad”8 

 
“Los bárbaros nos invaden (…) Ya no somos nosotros los que hemos ido a pedir cuenta de los agravios recibidos, son ellos los que nos 
provocan, y no contentos con habernos inferido ultraje sobre ultraje, con haber talado nuestros campos, hecho perder las fortunas y aún las 
vidas de nuestros hermanos de la frontera, todavía sus depredaciones se efectúan en más grande escala, y centenares de bandidos están en 
acecho para lanzarse sobre las poblaciones cristianas”9 

 
“Han vuelto otra vez los indios a comenzar sus depredaciones en pueblos de la frontera: la provincia de Arauco es nuevamente amenazada 
por estos bárbaros y la inquietud y la alarma se han entendido en las poblaciones del sur (…) Ya es llegado el momento de emprender 
seriamente la campaña contra esa raza soberbia y sanguinaria, cuya sola presencia en esas campiñas es una amenaza palpitante, una 
angustia para las riquezas de las ricas provincias del sur. (…) Un estado de cosas semejante es imposible que pueda permanecer por más 
tiempo sin herir de muerte los más caros intereses de la sociedad chilena, sin sublimar los sentimientos de la nación, sin irritar los ánimos 
y exasperar”10 

 
Pero, el actuar de las hordas mapuche no aparecía como la única problemática a subsanar, sino que la 

inacción y el desdén de las autoridades locales ante las continuas tropelías cometidas en la zona, adicionado al poco 
interés del Gobierno Central por solucionar estas cuestiones, también será una piedra de tope para el avance de la 
civilización y el establecimiento de nuevos asentamientos para la colonización, lo cual vendrá a ser evidenciado a 
través de diferentes publicaciones de este mismo medio, continuando con esta campaña de denuncia y 
concientización sobre la situación de este territorio “salvaje”: 

 
“¿Y cómo responderá la República a los repetidos ultrajes de que son víctimas los indefensos pueblos del Sur? ¿Cómo tratará a los asesinos 
que se ceban en la vida de nuestros hermanos, satisfaciendo sus instintos feroces como salvajes? ¿Cómo a esos ladrones que se apoderan de 
las propiedades de ciudadanos chilenos? (…) ¿Iremos a ofrecerles paga y recompensas, como lo hemos hecho hasta aquí? ¿Irá la bandera 
de la República a prosternarse sumisa ante la plante indómita de un estúpido y cruel agresor? (…) Y nosotros que tenemos la fuerza, 
seremos los que sufriremos la humillación”11 

 
“Someter el territorio de Arauco o reducir a la obediencia a sus bárbaros moradores, sería hacer triunfar la causa de la humanidad, 
extender el horizonte de nuestro porvenir industrial y político y llevar a cabo la más grande obra que hubiésemos podido acometer desde la 
época de nuestra emancipación. ¡Qué empresa más gloriosa, que ocupación más digna para nuestro valiente ejército que la de estrechar y 
reducir a esos bárbaros, en nombre de la civilización, afianzando para siempre la tranquilidad de nuestras provincias del Sur, y 
conquistando para el país esos ricos y vastos territorios”12 

 

                                                
7 El Mercurio, 24 de mayo de 1859. 
8 El Mercurio, 5 de julio de 1859. 
9 El Mercurio, 15 de noviembre de 1859. 
10 El Mercurio, 1 de noviembre de 1860. 
11 El Mercurio, 29 de julio de 1859. 
12 El Mercurio, 24 de mayo de 1859. 
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En la misma línea, desde la palestra del Congreso Nacional, políticos e intelectuales insistirán en esta 
problemática y en la necesidad de apurar la incursión militar en pos del raudo sometimiento de las comunidades al 
sur del Biobío, esto por el bien de la población de la zona y la tranquilidad de toda la República, siendo el diputado, 
historiador y posterior intendente de Santiago, Benjamín Vicuña Mackenna el ejemplo mejor palpable de esta 
postura, quien en diversos momentos buscará plantear el apremio por el desarrollo de acciones más determinadas 
de parte del Gobierno, descartando el actuar de las misiones religiosas por ser una vía demasiado lenta ante la 
urgencia que reclamaba el caos y la anarquía que se desenvolvían en La Frontera. A través de sus discursos e 
intervenciones irá exponiendo su visión sobre el mapuche y las motivaciones más profundas para el impulso de 
esta campaña, muy ad hoc a la mirada persistente en gran parte de los sectores dirigentes chilenos: 
 

“Que el indio (no el de Ercilla sino el que ha venido a degollar a nuestros labradores del Malleco y a mutilar con horrible infamia a 
nuestros nobles soldados) no es sino un bruto indomable, en enemigo de la civilización porque sólo adora los vicios en que vive sumergido, 
la ociosidad, la embriaguez, la mentira, la traición y todo ese conjunto de abominaciones que constituye la vida del salvaje (…) Basta ya 
de novelas y de poemas, señor. (…) Es cierto que el bárbaro es valiente, ¿pero qué salvaje no lo es? Es cierto que el indio defiende su 
suelo; pero lo defiende porque odia la civilización, odia la ley, el sacerdocio, la enseñanza. La patria que él defiende es la de su libre y 
sanguinaria holgazanería, no la santa patria del corazón…” (Vicuña Mackenna, 1868, p.7). 

 
“Señor, hay almas tímidas que se asustan de pronunciar la verdadera palabra que es la amplia solución de esa cuestión; la palabra 
conquista! Pero yo, señor, la he dicho en alta voz y la repito otra vez como un eco de mi conciencia de ciudadano, como una inspiración de 
mi patriotismo. Delenda Arauco!: Esa debe ser la divisa de la generación a que Su Señoría y yo pertenecemos. Basta ya de esa vergüenza 
de trescientos años. Dejemos de ser el juguete del capricho y de la lanza del bárbaro. Arranquemos del corazón de la República la flecha 
envenenada de sus venganzas salvajes” (Vicuña Mackenna, 1939, pp.413-414). 

 
“Si la espada y la cruz son infructuosas, ¿qué nos queda, pues, que hacer? En mi concepto, una sola cosa. Hacer lo que hacen los 
americanos del norte en Estados Unidos y en California; los ingleses en el Canadá y en el Oregón; todos los países americanos, en fin, 
que tienen que luchar con la barbarie y la ocupación indígena. Comprar terrenos, rescatar esa barbarie con el precio del trabajo. (…) No 
hay ya duda posible. El triunfo está obtenido por la civilización . La adquisición gradual del terreno es el punto de partida adoptado por 
la unanimidad de las opiniones…” (Vicuña Mackenna, 1939, pp.437) 

 
La visión general desarrollada por Vicuña Mackenna en sus discursos sobre La Araucanía aparece como 

reflejo de la postura general de los sectores de la dirigencia política, con una perspectiva propia de la época centrada 
en las ideas de civilización y progreso y una mirada excluyente hacia los indios, quienes no formaban parte de aquella 
realidad “blanqueada” a la que aspiraba esta elite nacional como proyecto país (Parentini y Herrera, 2004), y a 
través de la cual se irán elucubrando las diversas imágenes de todo lo aborigen emparentado a lo salvaje, el atraso 
y la barbarie, en un proceso bastante común dentro de las diversas esquinas del continente americano, que irán 
desarrollando procesos bastante similares. En general, la construcción de los Estados Nacionales propenderá a la 
generación de relaciones raciales de desigualdad y a una colonización interna con una mirada de superioridad de 
parte del grupo dominante, generando una relación asimétrica con los pueblos originarios (Pairican y Urrutia, 
2021); además, tal como lo menciona Pacheco (2011) la reproducción de contrastes culturales y los choques de 
cosmovisiones harán que lo mapuche no encaje dentro de los estereotipos impuestos por la sociedad chilena, 
produciéndose una potente estigmatización y una marginalización que llevarán a situaciones de violencia y 
exclusión que perdurarán dentro del conglomerado social hasta nuestros días. 

Otro personaje fundamental dentro del desarrollo de este punto de vista en torno a lo indígena será 
Domingo Faustino Sarmiento, una de las voces más resonantes dentro de la intelectualidad del Chile de la época, 
para quien el indio era un símbolo irrefutable del atraso, el salvajismo y la barbarie; por lo mismo, era un elemento 
que debía ser erradicado en pos del ideario del progreso, o bien alejado y empujado hacia reservas, copiando el 
modelo que él mismo había observado en los Estados Unidos, con avances progresivos del ejército, sacándolos 
del camino de la civilización y evitando su contacto con la parte blanca de la población por resultar en algo muy 
nocivo y fatal para el indígena mismo, ya que a través de este relacionamiento se propendía a ahondar en su pereza 
natural y en su tendencia congénita a la embriaguez que, tarde o temprano, lo habría de llevar a su desaparición o 
a su sometimiento por la irrupción de algunas otras razas superiores (Sarmiento, 2016). Las vías pacíficas de 
solución eran poco plausibles, pues el diálogo y la negociación se hacían imposibles con estas comunidades, pues 
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ya hacerles entender que existen espacios en donde no se puede circular de lanza en mano resultaba algo muy 
complejo, de acuerdo a su condición naturalmente violenta y a su poca capacidad de pensamiento (Majfud, 2005). 

Para el educador argentino uno de los grandes problemas que se daban en el Chile de la época correspondía 
a la romantización que se había efectuado en torno a los mapuche, lo cual impedía su necesaria eliminación, 
retrasando el avance de la soberanía hacia una amplia zona sin explotar, en donde existía una especie de estado 
independiente dentro del mismo Estado de Chile, en una contrariedad originada a raíz de la incompetencia de los 
españoles en el sometimiento de estas comunidades. Sarmiento consideraba a estos habitantes de Arauco como 
animales poco aptos para ser civilizados, pero que presentaban un altísimo status social y cultural, pues habían sido 
elevados y mitificados a raíz del relato de Alonso de Ercilla, lo que había determinado una especie de miedo y un 
respeto excesivo por sobre ellos, lo que producirá que los hispanos cedan en su progresión de conquista, llegando 
a reconocer y respetar la autonomía de este pueblo en su territorio (Sarmiento, 2016). Esta, entre otras, han de ser 
la causa y motivo para la situación de atraso y violencia constante, pues, de acuerdo a su pensamiento, mientras 
mayor fuere el número de indios y rotos en una porción de terreno, estos acabarían por absorber a la población 
blanca, minando profundamente el desarrollo de una Nación.  

Sarmiento describirá de manera general al indígena americano como una raza salvaje y prehistórica, quien 
centraba su existencia en la mera prisa por la satisfacción de sus necesidades más básicas, rescatando la visión que 
se había planteado en la época de la conquista (Martínez, 1988). A partir de lo anterior, también realizará una fuerte 
crítica al mestizo, pues tenía una opinión bastante negativa y crítica sobre los españoles, como una raza atrofiada 
en su inteligencia (Sarmiento, 2016), no pudiendo salir nada positivo de esta mezcla, al contrario de lo sucedido en 
los Estados Unidos, en donde la política de segregación racial había mantenido “a salvo” los ideales civilizatorios: 
 

“En otros países como Chile i la República Arjentina 

el salvaje, antiguo habitante de estas comarcas, ha sido 

domesticado por la obra de tres siglos, desagregado de la tribu, 

interpolado, mezclado en la sociedad de orijen europea, 

i adquirido su idioma, sus usos i los primeros rudimentos 

de la cultura; pero en cambio ha transmitido a nuestras 

masas muchos de sus defectos de carácter antiguos, 

i muchos de sus usos…”13 

 
Establecidas así las ideas de un importante sector de la dirigencia chilena, finalmente el convulsionado 

panorama político de mediados del siglo XIX, con dos revoluciones a cuesta durante una década, la crisis 
económica del año 1857, la irrupción acelerada del capitalismo internacional y las mencionadas necesidades 
productivas vinculadas a la pujanza de la industria minera y su expansión hacia el norte del país, llevarán a que en 
los inicios de la década siguiente el anhelo de los conglomerados que propugnaban por la invasión y la conquista 
militar de la zona al sur del Biobío se concrete y, de este modo, se obtenga el visto bueno para la campaña que 
pasará a ser denominada como la “Pacificación de la Araucanía”, un asunto que será puesto bajo la dirección del 
Intendente y comandante General de armas Coronel Cornelio Saavedra, quien acudirá como uno de los principales 
artífices e ideólogos del proceso de ocupación (Carceller, 2023), será este quien comience prontamente a desarrollar 
heterogéneas estratagemas para el cumplimiento de sus metas, aprovechando las fracturas internas y rivalidades de 
la sociedad de Arauco para la obtención de aliados en la obtención de los objetivos trazados desde La Moneda. 
Las motivaciones económicas serán fundamentales para la comprensión del proceso y llevarán al desarrollo de 
diversas fórmulas comerciales y acuerdos políticos en pos de esto. 

Por otro lado, más allá de lo estrictamente militar, el avance de Saavedra tendrá un potente sustento 
político y jurídico, centrándose en la utilización de diversificadas metodologías para la colonización del lugar, 
produciendo profundos cambios dentro de la estructura social y económica mapuche y una reordenación general 
de la vida, así como en la orientación del paisaje (Bengoa, 1996), pasando a una explotación económica 
fundamentalmente de corte agrícola y forestal, dando pie a evidentes transformaciones en el uso y distribución del 
                                                
13 El Monitor de las Escuelas Primarias, 3 de octubre de 1852. 
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suelo, lo cual se verá intensificado a raíz del proceso de migratorio por parte de extranjeros europeos y de chilenos 
en la zona, modificando las comunidades y la región en sí. Las dinámicas sociales internas se verán profundamente 
afectadas, generándose una modificación de las instituciones, en aspectos que Pacheco (2011) sintetizó como: 1) 
Una transformación del espacio que llevará a la fragmentación, división y posterior empobrecimiento de las 
comunidades, a partir de la pérdida de control sobre el mismo; 2) La alteración en la estructura familiar y, como 
consecuencia de esto, la modificación de una serie de relaciones sociales y económicas básicas para la subsistencia 
de estos grupos; y 3) El debilitamiento de la estructura política tradicional y la pérdida de liderazgos al interior de 
las comunidades con la institución de las reducciones, el fin de las tierras comunitarias y la intromisión dentro de 
las formas tradicionales de conformación de la sociedad mapuche. 

La imagen de aquel mapuche indómito utilizada como parte de la mitología fundacional chilena, en pos 
de la búsqueda de cohesión y de un pasado mítico que otorgaran algo de legitimidad al proyecto republicano 
(Chauca, 2006), irá quedando atrás y perdiendo la utilidad que tuvo en algún momento. El carácter integracionista 
y homogeneizador del ideario patrio post-independentista se centrará en la omisión de las diferencias existentes 
dentro de los diversos habitantes del territorio, procurando la aglutinación bajo la misma bandera de las 
comunidades indígenas, incorporándolas forzosamente al cuerpo de ciudadanos del país, quebrantando 
definitivamente el esquema que se había establecido durante el periodo colonial, adscribiéndolas junto al resto de 
la población a un conglomerado nuevo. Debido a distintas circunstancias, el mapuche había cambiado ante los 
ojos de este Chile modernizante y la historiografía oficial, construida durante la segunda mitad del siglo XIX, 
vendrá a colaborar con esta faena al presentarnos al indígena heroico como un mero producto de la creación de 
las páginas poetizadas de “La Araucana”, parte de una fantasía popular romantizada que no se condecía con la 
realidad de su barbarie, dibujándolos como un grupo en decadencia por el trascurso del tiempo, degenerados y 
lascivos, con fuertes tendencias hacia el alcoholismo, la violencia y la criminalidad, alejándolos de los procesos 
fundacionales chilenos, de la guerra de Independencia e incluso de las raíces mismas de la nacionalidad. 

La opinión pública ya había cambiado y, tras todo el devenir del periodo, apoyará las diversas medidas 
impulsadas por las autoridades, desde la evangelización, los acuerdos políticos y la compra de terrenos, pero 
también aceptando naturalmente la invasión y la guerra como un acto legítimo y necesario en pos del bien de la 
República (Marimán, 2006). Así, la presencia del indio irá mutando en el imaginario de la Nación, pasando a un 
plano secundario o terciario y a ser ocultado del cuadro general del Chile decimonónico, moderno y civilizado, por 
exponerse como parte de un pasado oscuro y una barbarie que debía ser superada, absorbiéndolos dentro de la 
novedosa categoría de Ciudadanos, dentro de lo cual serán legalmente sumados como una pieza más dentro del 
engranaje de la conformación del Estado Nacional. 
 
3.  ALGUNAS CONCLUSIONES 

El caso mapuche no será una cuestión aislada dentro del contexto continental en análisis; en general, la 
mirada más tradicional del siglo XIX propendía a la negación del indio, al negro y a lo propiamente americano, pues 
estos elementos se exponían como símbolos de atraso y de un salvajismo que caracterizaba peligrosamente a 
Hispanoamérica, en contraposición a lo blanco-europeo como señal de modernidad. Lo indígena será 
constantemente presentado como una amenaza al orden social y al progreso, viéndose empujados a la asimilación 
sin más, en un encuadre forzoso dentro del nuevo orden nacional, implicando para estos la renuncia de sus modos 
tradicionales de vida, sus prácticas y gran parte de sus identidades culturales (Hill y Staats, 2002). El indio aparecerá 
como algo que debía ser superado al ser apuntado como uno de los principales responsables del subdesarrollo, la 
pobreza y las debilidades humanas que atacaban fuertemente a esta joven parte del mundo. 

La invisibilización y la deshistorización del indígena vendrán a posicionar a estas comunidades al margen 
del sistema, calificándolos como entidades rebeldes y transgresoras, concibiéndolos como elementos invasores y 
externos que debían ser ocultados y dejados atrás en pos de la progresión natural de la Nación, desconociendo el 
pasado y la participación de estos en los distintos procesos históricos, en favor de la elaboración de un nuevo relato 
mítico. Aquel pasado heroico construido en un primer momento, dado en el contexto independentista, será 
prontamente borrado e incluso se renegará de las acciones del pasado, tal cual lo podremos ver en casos como 
Vicuña Mackenna (1868) quien atribuirá a una moda pasajera y absurda la utilización de nombres e identificaciones 
con lo mapuche durante el periodo de lucha emancipadora. 
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En relación con las comunidades de Arauco, el logro de la Independencia chilena marcará la finalización 
de un largo periodo de estabilidad en la zona, dadas sus antiguas relaciones con los hispanos, en donde las 
negociaciones a través de parlamentos habían propiciado a una situación particular dentro del amplio imperio 
español, con bastantes puntos que les favorecían y los mantenían un tanto al margen del funcionamiento general 
del resto del territorio. Pero esto vendrá a cambiar de manera abrupta con la construcción del Estado de Chile, un 
proceso marcado por la guerra en sucesivos hechos dados durante el siglo XIX (Góngora, 1981; Marimán, 2006), 
que alcanzará a esta zona, pasando sobre La Frontera, trastocando la anterior y cómoda situación de aislamiento, 
buscando la pronta omisión de su status y dejando atrás las alianzas forjadas en los primeros años de la centuria. 

El proceso generalizado dado en la América hispana tras las emancipaciones vendrá a centrarse en el 
desarrollo de una toda una ingeniería en pos de la construcción del nuevo Estado Nacional, lo cual requerirá del 
despliegue de todo un aparataje de elaboración de símbolos, festividades, celebraciones populares y una mitología 
en principio centrada en el mapuche y el rechazo al pasado colonial hispano (Fernández, 2008), como un punto 
de partida, pero que irá mutando con el tiempo a partir de la mirada de los sectores dirigenciales chilenos quienes, 
con el importante apoyo de la prensa, jugarán un rol de suma trascendencia en la elaboración de estas nuevas 
imágenes en torno a lo indígena, determinando una serie de políticas anti-indigenistas y una suerte de “ideología 
de la ocupación” que serán utilizadas para dar sustento al mencionado proceso de modernización de la República 
y en la “pacificación” del espacio de la Araucanía. Así, a partir del apoyo y la utilización de algunos periódicos de 
la época se buscará influir en la opinión pública con la finalidad de darle legitimidad a estas políticas excluyentes, 
inculcando un retrato de lo aborigen como la evidencia más clara del atraso y la bestialidad, problemáticas que 
debían ser erradicadas del territorio y superadas por el bien de las formas de vida civilizadas propias de un Chile 
en florecimiento. Estas concepciones se apoyarán en los principios de la existencia una brutalidad natural de la 
Araucanía, evidente a raíz de la enorme cantidad de vicios que adolecían los indios producto de su estado de barbarie, 
su natural violencia y la peligrosidad intrínseca de su carácter, lo cual los hacía poco confiables e irracionales, 
constituyéndose como un riesgo más que claro, pues todo aquel que fuese capaz de rechazar el nuevo orden social 
impuesto será considerado como alguien salvaje, feroz e infrahumano (Hill y Staats, 2002), lo cual había venido a 
diseñar un escenario terrible en La Frontera, dando el pie a la idea de una amenaza continuada que perfectamente 
podría desbordarse hacia el resto del país. 

El ideario liberal requerirá de esta imagen de lo indígena como algo marginal y bárbaro, como un elemento 
que venía a erigirse como un peligro ante el orden social y el avance del Estado-Nación, como un tope a esta 
doctrina de la modernidad que giraba en torno a la evolución permanente del ser humano hacia el progreso, en un 
punto en donde los sectores dirigentes se mostrarán plenamente de acuerdo, determinando gran parte del quehacer 
de estos jóvenes estados decimonónicos. El proyecto nacional requerirá que se vaya dejando atrás al indio, y así las 
representaciones positivas centradas en la mitología de “La Araucana” serán insuficientes para ser sumados al 
cuadro definitivo de lo nacional, es más, ni siquiera su aporte sanguíneo será tomado demasiado en cuenta en la 
producción de lo chileno, pues incluso el mestizaje será malmirado como un sinónimo de “sospecha de indio” (Bello, 
2004, p.128) y, en aquel momento histórico, la idea de ciudadano se convertirá en algo más trascendental al 
presentar un efecto homogeneizador clave para el engrandecimiento de la República. Por lo anterior, la 
determinación de un molde único de chilenidad será algo más que necesario para los fines antes indicados y frente 
a esto la mantención de ciertas pautas culturales propias de las comunidades mapuche será un problema abordado 
desde el Estado, a partir de la generación de una nueva institucionalidad vinculada a los sectores medios y 
elucubrada en el importante rol que la escuela vendrá a jugar como herramienta de domesticación del territorio 
(Marimán, 2006), en una labor permanente e inacabada que irá a permitir la chilenización de todo el territorio, no 
solo de Arauco, sino que como una faena de nivel nacional. 

La historiografía forjada durante el  periodo será un claro ejemplo de esta situación, tal como lo menciona 
Jorge Pinto (2002) esta se convertirá en una herramienta para la reafirmación de la imagen nociva del mapuche, o 
bien para marcar su inexistencia dentro de los diversos procesos históricos previos a la vida republicana, lo cual 
podrá observarse en historiadores connotados como Benjamín Vicuña Mackenna, Miguel Luis Amunátegui y 
Diego Barros Arana quienes, en general, buscarán eliminar cualquier legado del araucano, omitiéndolo, 
enfocándose en una caracterización nociva del mismo o asignándole una participación irrelevante dentro del 
devenir del tiempo. En parte subsistirá el indio heroico del pasado, quien quizás había sido importante en su 
momento, pero el que persistía durante aquellos años de organización republicana será indicado como un mero 
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obstáculo para el aprovechamiento de los recursos naturales y un freno ante las exigencias de la modernidad 
(Salazar y Pinto, 1999). 

Las concepciones decimonónicas sobre el progreso no admitirán un espacio para ciertos grupos que serán 
concebidos como reflejo del atraso y el subdesarrollo, pues las diversas corrientes de pensamiento que primaban 
en el mundo occidental se centraban en la racialización, la que venía determinada por los sectores dirigenciales, 
quienes miraban lo indígena en una condición de inferioridad y un freno para el desarrollo económico (Carceller, 
2023). La dicotomía civilización/barbarie será fundamental en pos de la negación del aporte indígena en la 
reproducción económica de la colectividad, presentándolos mayormente como una carga o una amenaza. 
Entonces, como una forma de justificación para el accionar del Estado chileno, se vendrá a profundizar 
progresivamente en la imagen del indio vinculada a la barbarie y al salvajismo, apoyándose para esto en los ideales 
en boga y en la influencia de las elites dominantes quienes buscarán imponer estos principios, instaurando este 
ideario unificador por sobre comunidades bastante heterogéneas, generando procesos complejos y contradicciones 
permanentes al interior de la sociedad en gestación (Sábato, 1999), ocultando forzosamente los múltiples elementos 
propios y naturales de la conformación social nacional. 

Esta búsqueda de la conversión forzosa del indio en ciudadano productivo, a través de diversas 
herramientas y de los distintos cuerpos legales del siglo XIX, además de invisibilizarlo, traerá funestas 
consecuencias para las comunidades originarias de la zona centro-sur de Chile, las cuales se verán fuertemente 
afectadas, empobrecidas y condenadas a una progresiva y completa desaparición (Bengoa, 2002), lo cual no frenará 
con el tiempo, sino que será un itinerario que se proyectará incluso hacia buena parte del siglo XX, marcando una 
completa desterritorialización del mapuche, lo cual vendrá a modificar una gran cantidad de pautas de 
comportamiento y de normas sociales a través de la alteración de su relacionamiento con el medio natural (Melin, 
Mansilla y Royo, 2017). 

La influencia de personajes tales como Sarmiento será de gran trascendencia pues estos, a través del sistema 
educativo, sus publicaciones en medios de prensa y en las distintas reflexiones y miradas sobre la idea de Nación 
irán reafirmando la necesidad de blanquear a la población como un factor fundamental dentro la lógica de la época, 
procurando la eliminación de indios y rotos en pos de una mejor estructuración social y para llevar a cabo los ideales 
de la modernización y el progreso (Sarmiento, 1899). La mirada de este intelectual argentino será muy clara en 
torno a los inconvenientes principales que afectaban al desarrollo del cono sur, y del continente en general, lo cual 
tenía que ver en una relación directa con su configuración racial, en donde la visión de lo propiamente americano 
se asimilaba a una situación de atraso constante y a una falta de enfoque hacia la prosperidad, lo cual debía ser 
subsanado por algunas políticas de blanqueamiento impulsadas desde el Estado, acercándonos más hacia lo 
europeo y propiciando la llegada de naturales desde aquella parte del mundo como colonizadores, garantizándoles 
a estos sus propiedades y dominios, como una forma de atraerlos para ubicarse en estos territorios que tanto los 
necesitaban (Barcos, 1961). Las clases dominantes latinoamericanas de la época parecían no formar parte del 
problema, ya que estas poseían una mentalidad más moderna y europea, y siempre procuraban aplicar estos ideales 
en la construcción de las nuevas naciones (Majfud, 2005), pero, las dificultades se tendían a generar en el choque 
con la realidad y en la búsqueda de imposición de este modelo de desarrollo a un contexto peculiar, sin tomar en 
cuenta la conformación cultural continental que tendía hacia el otro extremo. 

La escuela pública será una herramienta fundamental, aparejada al rol que desarrollaban las misiones que 
irán desplegándose en la Araucanía, propiciando la chilenización de los niños mapuche, pero, no solamente a partir 
de su faena formadora, sino que también a partir de la utilización de la violencia, en la continuación de una labor 
colonizadora que se extenderá hasta avanzado el siglo XX (López y Pairican, 2020), buscando alejar a estas 
comunidades de sus tradiciones y al quiebre de ciertos hábitos considerados nocivos para el molde occidental-
cristiano al cual tendían desde el aparato central del Estado. Así mismo, pese a esta serie de imposiciones culturales, 
se producirá un fenómeno bastante especial, denominado como “mapuchería” (Pairican y Urrutia, 2021; Pairican, 
2023), refiriéndose al crecimiento un contrapoder político-militar mapuche en pos de refrenar el crecimiento de 
los estados chileno y argentino, el cual vendrá a hacer uso de los mismas instrumentales entregadas de parte del 
Estado a través de la escuela (lectura y escritura) para nutrirse de la prensa, documentos y para la mejora de la 
comunicación a través de elementos tales como comunicados, cartas y documentos que facilitarán una revolución 
cultural y un fenómeno de resistencia ante la “pacificación”, permitiendo la subsistencia de múltiples aspectos que 
no podrán ser eliminados del todo y que persistirán en el tiempo. 
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Tal como lo menciona Sergio González (2002) durante la República la presencia del indígena se tornará 
conflictiva en si misma, pues estos colectivos se aprecian de mejor manera como partes de una fotografía del 
pasado, como algo más cercano a la arqueología que a entidades del presente; a raíz de o mismo, durante el periodo 
en estudio, estos serán planteados como grupos conflictivos, bárbaros y no serán considerados como parte plena 
de la postal definitiva de la Nación. Su pertenencia a Chile no será algo delimitado claramente, sino más bien algo 
mencionado al pasar e incluido vagamente dentro de algunos cuerpos legales que le harán referencia, como en la 
Constitución Política de la República del año 1822, pero dejándolos principalmente al margen de la estructura 
social y jurídica, pues no parecían cumplir con los requisitos mínimos para ser considerados como ciudadanos en 
la praxis, permaneciendo en un conveniente limbo y en una cómoda indefinición que ahondará en esta 
invisibilización republicana, con un sustento político, social y teórico que vendrá a profundizar en esta imagen de 
lo indígena como sinónimo de atraso y salvajismo, como una oscura parte de otro tiempo decadente que irá 
convenientemente diluyéndose en la distancia del olvido, subyugados bajo el triunfo de la modernidad. 
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